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Introducción   

 

El tema principal de este trabajo es dar cuenta de algunas reflexiones vinculadas a una 

tesis doctoral, en proceso de escritura final, que refiere al análisis de una participación 

institucionalizada de organizaciones sociales en la Sub Secretaria de Atención a las 

Adicciones dependiente del Ministerio de Salud del gobierno de la Provincia de Buenos 

Aires, a partir de la cual deliberaremos también sobre una trayectoria de 

institucionalización de organizaciones socioterritoriales en el Estado ocurrida entre los 

años 2003 y 2008.  

Fruto de un trabajo de campo que se llevó a cabo combinando distintas técnicas que 

fueron sistematizadas y puestas en relación, como observación participante, entrevistas 

no estructuradas, notas de campo, se desarrollan las distintas estrategias desde una 

secretaria provincial, la cual, convocando militantes de organizaciones sociales, 

establecieron una agenda de trabajo en relación al consumo problemático de drogas en 

los sectores populares, en un contexto económico y sociales de un Estado casi quebrado 

y con escasa presencia e institucionalidad publica, producto de la crisis del año 2001.  

Para el periodo que nos interesa investigar, se constata como una de las principales 

novedades institucionales la participación de algunas organizaciones sociales en el 

gobierno y, por lo tanto, la presencia de un conjunto de demandas producidas en la acción 

colectiva no institucional en el interior del Estado. A partir del año 2005, el Gobierno de la 

Provincia de Buenos Aires había convocado a organizaciones sociales cercanas al 

gobierno nacional a integrar diferentes espacios de gestión gubernamental2.  

Al igual que el gobierno Nacional y otros distritos, el de la provincia de Buenos Aires 

también ha desarrollado estrategias de relación con diversos movimientos y 

organizaciones sociales, a partir del ingreso a distintos ministerios, secretarias y 

direcciones, o con distintos espacios ad hoc, como consejos consultivos o mesas de 

gestión.   

Respecto a la dimensión temporal del estudio, es pertinente afirmar que en las elecciones 

legislativas de 2005, con el triunfo de Cristina Fernández, del FPV (Frente Para la 

Victoria), sobre Hilda González del PJ (Partido Justicialista), se generó un encausamiento 

de todo el partido justicialista reconociendo el liderazgo de Kirchner, promoviendo en la 
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 Como desarrollaremos a continuación ya desde el 2003 se consolidan articulaciones entre organizaciones sociales y el 

Estado, siendo el año 2005 donde se efectivizan cargos públicos, lugares en las listas electorales, etc.  



provincia un proceso de institucionalización de las organizaciones, mediante la inserción 

de diferentes cuadros en el gobierno provincial.  

La investigación comprende así un período paradigmático en un doble sentido. Por un 

lado, respecto de la coyuntura provincial por el alineamiento del gobierno provincial al 

proyecto nacional y la consecuente legitimidad de las organizaciones para institucionalizar 

sus demandas históricas. Por otro, las transformaciones que se visualizan en la 

movilización. En definitiva, en ese ciclo se pueden analizar las relaciones y articulaciones 

establecidas entre las organizaciones, la dinámica del proceso de institucionalización y los 

resultados posteriores de ese proceso. 

Queda así expuesto que esta investigación se nutre de perspectivas teóricas y 

disciplinares provenientes especialmente de la sociología, las ciencias políticas, pero 

también de la antropología y el trabajo social, en el cual pretendemos también reconstruir 

la historia de concepción y abordaje publico frente a la problemática del consumo de 

drogas, en un contexto de agravamiento de condiciones de vida de amplios sectores de la 

población y sobre todo en los sectores populares, época en la cual también surgen 

nuevas drogas de mayor toxicidad y abaratadas, frente a la crisis económica y las 

consecuencias de la devaluación de 2002.  

La participación de las organizaciones sociales en el Estado, más allá de las primeras 

connotaciones negativas como la cooptación, intentaron posicionarse como los 

interlocutores de los sectores populares, en un tema de mayor consumo, oferta de drogas 

más peligrosas, y sobre todo, la respuesta estatal basada en la ampliación del aparato 

represivo estatal al joven consumidor, más que a la estructura de producción, circulación, 

venta y consumo.  

  



Sobre el proceso de construcción del tema de estudio  

 

En la tesis presento en paralelo y de allí ciertas dificultades en la integración y distinción 

de alguna de sus dimensiones, dos debates que considero han sido relevantes en las 

últimas décadas.  

Por un lado, los procesos de construcción, retracción, articulación o ruptura entre 

organizaciones sociales y Estado, desde los estudios centrados en los ochenta, la 

relación de oposición a las medidas neoliberales y el nuevo escenario, estratégico, 

desplegado a partir de la crisis de 2001.  

Este siempre fue un camino de construcción analítica para explicar las experiencias 

desplegadas por una serie de organizaciones en el Estado de la provincia de Buenos 

Aires.   

Por otro, es necesario reflexionar acerca del consumo problemático de sustancias, 

clasificadas como legales o ilegales, con una orientación fuertemente vinculada a la 

represión del consumo.  

Ya que en parte la convocatoria, experiencias e intento de construcción de agenda y 

trabajo conjunto implicaba dar cuenta de estos debates frente a posicionamientos 

conservadores y restrictivos en libertades en lo que refiere al consumo y sustancia.  

Por lo que la tesis es producto de una investigación que contó con dos momentos de 

registro y análisis. Un primer cuando comencé a cursar el doctorado, allá por 2008, en el 

que estaba finalizando tareas de asesoramiento profesional como trabajador social, en 

una secretaria de Atención a las Adicciones en la Provincia de Buenos Aires. En ella la 

propuesta política era la participación de jóvenes que provinieran de organizaciones 

sociales territoriales en políticas de prevención y asistencia a jóvenes que estuvieran 

atravesando situaciones de consumo problemático de drogas y sustancias donde tenían 

presencia, sobre todo, en el conurbano bonaerense.  

La finalización de mi tarea profesional en ese espacio no solo tuvo que ver con una 

búsqueda de nuevos desafíos sino también por las elecciones ejecutivas de 2007 y la 

finalización del mandato de Felipe Solá como gobernador de la provincia. Aunque algunas 

de las políticas seguirían continuándose, como veremos luego en profundidad, bajo la 

gobernación de Daniel Scioli hay un marcado cambio en la concepción, gestión y agenda 

con respecto al tema de las adicciones en particular, y de la participación de 

organizaciones sociales en ámbitos estatales en general.  



Un segundo momento al que hago referencia se relaciona con la casi finalización de 

cursos del doctorado y ciertas indefiniciones con respecto al tema de investigación. Si 

bien participaba en un equipo, con la conducción de quienes son mis directores de tesis, 

abordando temas de acción colectiva, organizaciones sociales y gobiernos locales, fue el 

retomar la experiencia antes referida, volver a esa secretaria, entrevistar a militantes, ex 

funcionarios y trabajadores estatales lo que me permitió enriquecer y analizar, con cierta 

sedimentación sobre algunos procesos y relaciones, la experiencia de gestión estatal y la 

convocatoria a organizaciones.  

El tema de los procesos de articulación, negociación, o institucionalización entre las 

organizaciones sociales y el Estado tenía casi al finalizar la década pasada algunas 

producciones académicas de relevancia, aunque se requería de mayor información, 

análisis de experiencias, y profundización.  

El período iniciado en la llamada crisis del 2001, y sobre todo en el 2003 con la asunción 

de Néstor Kirchner a la presidencia y la reconfiguración de fuerzas políticas y sociales que 

se produjo en ese contexto, fueron un terreno novedoso que merece una profundización 

analítica.  

Si nos centramos en los estudios realizados sobre el proceso de movilización social y 

política producido en Argentina en el ciclo 1997-20023 observamos que los mismos han 

destacado la conformación de un nuevo ethos militante4 del conflicto social, configurado 

por dos características principales: la pertenencia territorial como instancia de 

configuración de identidades y demandas, y la dinámica asamblearia como procedimiento 

de toma de decisiones que cuestiona el orden delegativo característico del régimen 

político de los noventa (Delamata, 2004; Delamata, 2005; Merklen, 2005; Svampa y 

Pereyra, 2003).  
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 Por ciclo de protesta adherimos a Sydney Tarrow (1997) cuando afirma que un ciclo es una “fase de intensificación de 

los conflictos y la confrontación en el sistema social, que incluye una rápida difusión de la acción colectiva de los sectores 

más movilizados a los menos movilizados; marcos nuevos o transformados para la acción colectiva; una combinación de 

participación organizada y no organizada; y una secuencia de interacción intensificada entre disidencia y autoridad que 

pueden terminar en la reforma, la represión y a veces en una revolución” (Tarrow, 1997: 263-264). Desde 1989 a 2003 el 

Gepsac (Grupo de estudios sobre protesta social y acción colectiva) del Instituto de investigaciones Gino Germani, 

identifican dos ciclos de protesta, en base a un análisis cualitativo y cuantitativo, a partir de un registro de episodios de 

protestas, actores intervinientes, demandas, etc. Un primer ciclo comienza a fines de 1993 a 1996 y un segundo que se 

inicia en 1997, se ameseta en 1999 y crecerá tanto en intensificación y confrontación en términos de cantidad de protestas, 

entre 2000 y 2002. En este segundo ciclo adquiere mayor preponderancia las demandas económicas, impugnación al 

modelo económico, como así también las vinculadas con la asistencia social directa y trabajo. (Gepsac, 2006) Además se 

constata un proceso de movilización de base predominantemente territorial, que comienza a dominar progresivamente el 

panorama de protesta (Merklen, 2005)  
4 Svampa (2010) afirma que se destaca la figura de un militante “local” vinculado al territorio. Este proceso construyo y 

delineo que los mismos fueran actuando como mediadores.   



El consumo problemático de sustancias, la construcción de políticas públicas 

estatales y el protagonismo de las organizaciones sociales   

 

En torno al consumo problemático de sustancias encontramos una serie de debates, 

políticas, legislaciones y practicas institucionales que están  presentes en al menos las 

últimas seis décadas en nuestro país.  

Uno de los rasgos distintivos en esta temática a diferencia de otras, es la construcción de 

estrategias globales que luego se inscriben con ciertos rasgos particulares, en cada uno 

de los países.  

La concepción aceptada últimamente y a la cual nos interesa acompañar, refiere a una 

idea de “consumo problemático” promoviendo así la percepción de un consumo que no lo 

es. Esta distinción no es menor, sino que repercute en políticas, en legislaciones, en 

protocolos de intervención,  frente a la clásica visión estereotipada centrada en las 

sustancias, y en los sujetos únicamente como adictos que ponen en riesgo a la sociedad.  

Interiorizarnos en el tema del consumo, uso, abuso de drogas es complejo ya que surgen  

multiplicidad  de  factores, perspectivas, elementos, desde diferentes representaciones 

sociales, prácticas  individuales  y colectivas,  sujetos,  sustancias,  contextos  socio- 

económicos, políticos, culturales e ideológicos, en los que dicho uso se lleva a cabo.  

En todo caso la premisa  es partir de una perspectiva relacional, donde “la droga o 

sustancia” existe con el modo de vida en que se inscribe, definiéndose por  un sistema 

social, con  rituales alrededor del consumo (Castel y Coppel, 1994). 

Por  otra  parte,  si  algunas  personas  consumen  drogas  al  punto  de  que  no  pueden 

manejar sus vidas, hay que interrogarse no sobre las sustancias,  sino sobre las 

motivaciones que tienen esas personas para consumirlas de ese modo. Así, en el análisis 

del problema hay que contemplar los motivos de consumo de drogas que pueden 

conducir a las personas a tal conducta  y  los  factores  ambientales  que  pueden  

constituir  una  parte  importante  de  estos motivos. (Kornblit, 2014)  

Históricamente se concibe a los consumidores o usuarios  a partir de dos lógicas 

hegemónicas  en el desarrollo de estos temas: la mentada “cura”, que desde una lógica 

sanitarista lo asume como una enfermedad,  y la que busca el “control”,  desde una lógica 

punitiva. Ambas refieren entonces a la identificación de una conducta desviada, con una  

falta  de  aceptación  de  las  normas  sociales.   

Sobre esto último (Becker, 2010) establece que el carácter desviado de una práctica no 

depende de sus atributos intrínsecos, sino de una operación de definición histórico-social, 



cultural y, por consiguiente, arbitraria y contingente. La consideración acerca de lo 

desviado o no tendrá estricta relación con la reacción social, a partir del “etiquetamiento”, 

proceso este ultimo como culminación de una creación socio-cultural, cuyas normas 

incumplidas serán consideradas como desviación.  

Lo que demuestra que en lo que respecta a las drogas, ciertos grupos sociales y en el 

interior de determinados espacios de sociabilidad, algunas son consideradas como una 

práctica desviada, y otras cuentan en cambio con una legitimidad (el alcohol es el primer 

ejemplo, pero no el único, tabaco y últimamente las drogas psicotrópicas) legal, con 

adhesión a la representación social.  

 

Consumo problemático de drogas 

 

Pero en vez de adherir a un universo de clasificaciones estandarizadas, nos interesa 

problematizar a partir de una concepción más productiva, como es situar, en términos 

analíticos y del consumo de drogas en cuanto se convierte en un problema.  A priori, 

podría definirse que lo problemático en un consumo surge en cuanto a la periodicidad, lo 

cual se convertiría en un consumidor ocasional, habitual o intensivo. Sin embargo, 

nuevamente los intentos clasificatorios no necesariamente dan cuenta de prácticas y 

sentidos. Según las sustancias, un consumo experimental puede convertirse en 

problemático. Porque justamente el hecho reside en la imposibilidad o dificultad por parte 

de un sujeto de tener control, en su campo de decisión y obviamente en recurrir a en 

prácticas riesgosas.  

Touzé  (2010) y El Abrojo (2001: 26) establecen que mas allá de las posibles formas  de 

vincularse  con drogas, y consumirlas, constituye en un uso problemático para una 

persona cuando ya sea de forma ocasional o crónica afecta  su salud física o mental; sus 

relaciones sociales primarias (familia, pareja, amigos); sus relaciones sociales 

secundarias (trabajo, estudio); sus relaciones con la ley.  

Lo que este desplazamiento de la droga o sustancia a un contexto y a un sujeto, permite 

tener una perspectiva relacional que impacta de manera distintiva a la hora de construir 

un problema de política pública.  

Los  tres  elementos   que  forman  parte  del  mismo   y  que  son imprescindibles refieren 

a las sustancias, los individuos y el contexto. 

Es que el uso de drogas puede tener propósitos muy variados, desde la medicina 

tradicional vinculados a aliviar dolencias, a momentos de relax y descanso. Es decir que 



nos encontramos ante un universo complejo de drogas, contextos en los que se consume 

las mismas, además de una construcción consensual en términos societales que produce 

contextos que producen y estimulan ciertos consumos de drogas. Respectos de aquellas 

que no tienen este consenso social su consumo también puede ser esporádico y casual, 

no necesariamente abusivo y problemático. El mentado abuso refiere en cambio a un 

consumo con periodización  y en dosis importantes, los bebedores en manera excesiva 

durante los fines de semana es un ejemplo de esta situación. 

Si se evidencia una dificultad para establecer diferencias entre uso, abuso y dependencia, 

se acarrea la imposibilidad de evitar asociar un consumo con una pulsión de muerte y no 

por ejemplo a la experimentación,  el placer y a la subjetividad. Al connotarse 

negativamente, concentrándose en la droga por fuera del sujeto y del contexto, se 

refuerza la abstinencia y la represión como métodos de intervención. 

La situación de adicción se da cuando las personas perciben que no pueden prescindir de 

una sustancia o de una actividad, que se consume o se realiza de forma continuada en el 

tiempo. Hablamos  de  adicciones  a actividades  y no  sólo  a  sustancias  porque  el  

mismo  patrón  de conducta  que  se establece  en relación  con las drogas  puede  

establecerse  en relación  con actividades como por ejemplo mirar televisión, interactuar 

con la computadora o jugar compulsivamente.  Se  habla  entonces  de dependencia  

física  y/o  psicológica  en el  caso  del consumo de sustancias y psicológica en el caso de 

actividades  y de síndrome de abstinencia cuando se prescinde del consumo.  

En  el  caso  de  la  dependencia  de  drogas,  tiene  relación  con  un determinado estilo 

de vida y no sólo con un tipo y efecto farmacológico de una sustancia sobre el individuo. 

Lo farmacológico tiene un papel importante, pero no se lo puede considerar como el  

factor   causal  único  de  la  dependencia.   Romaní   (1999)   sostiene   que  la  adicción   

o toxicomanía es un estado complejo que desarrollan ciertas personas usuarias de drogas 

en el que influyen las propiedades farmacológicas de las sustancias usadas, los aspectos 

genéticos, el entorno social, los rasgos psicológicos y las experiencias personales. 

 

A modo de cierre 

 

Como introducción a un debate mayor que pretende presentar la tesis, creemos que la 

visibilización de estas dimensiones de los consumos de drogas resulta fundamental para 

la generación de políticas de prevención de consumos problemáticos y de promoción de 

la salud dirigidas a jóvenes donde el reconocimiento de actores no institucionales en los 



términos formales tengan una importante centralidad tanto de la construccion de agenda 

como asi también en la ejeciucion de las políticas, siempre desde una perspectiva 

comunitaria, multiactoral, no punitivista.  
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